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RESUMEN 
En el siguiente artículo se presenta la estimación de un índice del coste de la 
vida en España entre 1861 y 1936 basado en la reconsttucción de senes de precios 
relativas a doce provincias de la geografía peninsular. La autora describe el proce-
so de cuantificación detaUando la naturaleza de las fiíentes los bienes sancionados 
y la ponderación aplicada a los mismos. Aunque os resultados tío modifican en el 
medio y largo plazo nuestro conocimiento sobre la dinámica de la economía espa-
ñola, sí sujeren una lectura renovada sobre la intensidad de las cnsis de subsis-
tencias en la segunda mitad del novecientos. 
ABSTRACT 
In this essay is presented an estimation of a cost of living Índex ¡"Spain for the 
period 1861-1936, based on the reconstruction of senes of pnces for melve Spamsh 
provinces. The audior describes the quantitative process, detaihng the nature and 
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origin of the sources, the goods selected and die budget criteria. Aldiough die re-
sults do not modify our knowledge about die dynamics of die Spanish economy, 
diey suggest a new reading intensity of subsistente crisis in die second half of ni-
nenteenth century. 
1. INTRODUCCIÓN 
El conocimiento de los precios ha constituido y constituye un objetivo 
central de análisis para la comunidad científica internacional de historia-
dores económicos, dado que en ellos se sintetizan numéricamente aspectos 
generales de la economía de un país. Su investigación permite plantear hi-
pótesis en relación a distintos problemas (secuencia de los ciclos econó-
micos, integración de mercados, intensidad y alcance de las crisis, etc.) y 
mediante su observación y examen estadístico se pueden obtener impor-
tantes respuestas. 
En el marco general en el que se inserta nuestra investigación, esto es, el 
estudio de los niveles de vida en España en los siglos XIX y XX, el interés por 
los precios resulta básico y prioritario. Uno de los enfoques posibles para 
evaluar el bienestar material de los individuos consiste en averiguar a qué 
bienes y servicios se puede acceder con un determinado nivel de renta. La-
mentablemente no se ha publicado en España, por el momento, ninguna se-
rie económica que responda a esta cuestión, por lo que hemos procedido a 
construir una estimación del coste de la vida a partir de la recreación de 
doce índices provinciales de precios para el período que transcurre entre 
1861 y 1936. 
En las siguientes páginas se detallan los criterios y materiales empleados 
en la estimación así como las limitaciones en que incurre el cálculo. A con-
tinuación se examina el comportamiento de la serie analizando la incidencia 
de las crisis de subsistencia. Y finalmente se establecen comparaciones entre 
nuestra estimación del coste de la vida e índices de similares características 
disponibles para dos ciudades españolas (Barcelona y Madrid) y algunos 
países europeos de nuestro entorno (Portugal, Italia, Francia e Inglaterra). 
2. CONSIDERACIONES SOBRE LA CONSTRUCCIÓN 
DE ÍNDICES GENERALES DE PRECIOS 
El interés y conocimiento sobre la Historia de los Precios en Europa es 
hoy bastante completo en virtud del gran número de publicaciones que se 
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centran en su estudio. En España, por el contrario, existe un claro desfase 
entre la riqueza documental proporcionada por Hamilton para la Edad 
Moderna y el relativo vacío estadístico de la Edad Contemporánea. Con las 
series estadísticas que se aportan en este artículo se reduce en parte esta la-
guna pero no se resuelven todas las carencias, particularmente llamativas 
para la primera mitad del novecientos. Antes de acometer el objetivo del tra-
bajo se propone un breve recordatorio sobre los problemas que envuelven a 
la construcción de índices generales de precios. 
Es posible diseñar una caracterización ideal previa a la localización y ex-
plotación del material. Resulta además eficaz y recomendable hacerlo, dado 
que con el cotejo entre lo exigido a la información y lo realmente hallado se 
puede determinar el alcance de la estimación. Los requerimientos básicos 
para confeccionar un índice del coste de la vida giran en torno a tres ejes: 
naturaleza de los precios, elección de los bienes de consumo y ponderación 
de los mismos. 
Con respecto a la naturaleza de los precios, para construir un mdice del 
coste de la vida se aconseja el empleo de los precios de mercado al por me-
nor Estas cotizaciones expresan las cantidades efectivamente pagadas por 
los consumidores finales al incluir los costes derivados tanto de la produc-
ción y el transporte como de la aplicación de impuestos mdirectos. Esta va-
liosa información se custodia generalmente en archivos locales y en ocasio-
nes también se publica periódicamente en prensa, pero su alcance queda 
restringido a un área local por lo que su utÜización en un análisis de ámbito 
, nacional es arriesgado. 
Las alternativas documentales a los precios al por menor son dos. Por un 
lado, los precios al por mayor expresan el valor de producción de los bienes, 
por lo que podemos definirlos como cotizaciones brutas. En muchas oca-
siones se han empleado como base para la confección de mdices del coste de 
la vida y sus resultados se han aceptado asumiendo la hipótesis de que los 
costes derivados de la comercialización de los bienes se mueven en la misma 
dirección '. Por otro lado, contamos con los precios mstitucional^es que 
emanan de los establecimientos que requieren abastos para el cuidado de 
grupos de población a su cargo, tales como hospitales, mtemados, cuarteles, 
p r i L e s o centros eclesiásticos. El problema de este matenal es que las can-
tidades reseñadas puedan ser objeto de contrato anticipado y no reflejen el 
movimiento natural de los precios .^ 
' M.W. Flinn (1974), p. 402. 
' P. Deane y W. A. Colé (1962), p. 13. 
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La historiografía británica cuenta con estimaciones realizadas con pre-
cios de los tres tipos descritos. Los índices de Jevons (1895), Silberling 
(1923), Kondratieff (1928), Rousseaux (1938) y Gayer, Rostow y Schwartz 
(1953) se sustentan en precios al por mayor {wholesaleprices). El trabajo de 
Tucker (1936) está basado en precios institucionales (contract prices) pro-
cedentes de la contabilidad de tres hospitales londinenses. Mientras que las 
series de Phelps Brown y Hopkins (1956) y Lindert y Williamson (1980, 
1983) poseen un carácter mixto: se nutren de precios al por mayor para al-
gunos productos y períodos y de precios institucionales para otros. Tan 
sólo Wood creó en 1899 un índice del coste de la vida con precios al por 
menor {retail prices) para 1790-1860, y recientemente Feinstein ha publi-
cando un nuevo índice de ámbito nacional tomando como base principal 
precios al por menor'. 
La historiografía española también cuenta con series de precios elabo-
radas a partir de cotizaciones de distinta naturaleza. Con respecto a los 
precios institucionales, el trabajo más representativo es el de Hamilton 
(1934). Las series de precios al por mayor más utilizadas para el siglo XIX 
son las publicadas por Sarda (1948), y en cambio se valen de precios al por 
menor las estimaciones de Reher y Ballesteros (1993 a), Pérez Castroviejo 
(1992) y Pérez Sánchez (1996). 
En un plano secundario hay que valorar las características de periodici-
dad y localización de los registros. Atendiendo a la frecuencia con que se su-
ministran los precios se pueden encontrar cotizaciones diarias, semanales, 
mensuales y anuales. La mejor elección es reflejar la información más deta-
llada y proceder posteriormente a la agregación de datos en función de las 
hipótesis de trabajo. En cuanto a la localización de las series, la clasificación 
de precios locales, regionales o nacionales está vinculada a la naturaleza de la 
estadística y la calidad de las fuentes debe ser examinada por el investigador 
que las considere. 
Un aspecto de primer orden, y escasamente planteado en el diseño pre-
vio a la estimación de un índice general de precios, es el relativo a la homo-
geneidad de los productos que lo integran. La calidad, composición y posi-
ble adulteración de los artículos de consumo son cuestiones que se deben 
tener en cuenta, porque el asunto puede llegar a ser dramático. Hay que re-
cordar que Sánchez-Albornoz y Carnero Arbat no publicaron las series 
provinciales del vino en España entre 1860 y 1890 por esta razón: 
' Ver Ch. Feinstein (1995), pp. 9-32. 
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[.. la heterogeneidad del producto no sólo prohibe promediar o buscar 
cualquier expresión común al conjunto de las series; también desaconseja 
comparar trayectorias. Decididamente, las series oficiales del vino no son ho-
mologables]''. 
Las controversias suscitadas en torno a la naturaleza de los precios 
guardan una íntima relación con la disponibüidad y el estado de las fuentes. 
De hecho, si existieran estadísticas completas de precios al por menor este 
aspecto no tendría apenas relevancia. La cuestión de peso es cómo se re-
suelve en la investigación una laguna en los datos. La alternativa de tener 
que recurrir a precios, sean de la producción, institucionales, mcluso de las 
importaciones, puede suponer una difícil decisión. 
La elección de los bienes que habrán de formar parte del índice del cos-
te de la vida y su ponderación representan una cuestión central. Determinar 
la composición de la cesta de la compra implica conocer, a grandes rasgos, 
las preferencias y los hábitos de consumo de la población. Tradicionalmen-
te este aspecto se ha deducido a partir de la recopilación y análisis compa-
rado de los presupuestos familiares. En nuestro caso, hemos localizado 59 
testimonios que describen la distribución media del gasto en España entre 
1850 y 1920' A partir de este material podemos afirmar que el desembolso 
principal declarado por las familias se destinaba a la alimentación, en torno 
a un 70 por ciento. Su importancia contrasta con el reducido numero de ar-
tículos en la ingesta: pan, patatas, legumbres, tocino, aceite; siendo el vino y 
el aguardiente los principales complementos calóricos. El restante 30 por 
ciento se reparte de manera homogénea entre la vivienda, el vestuario y el 
apartado de otros gastos. j •» c 
Existe una cierta simÜitud entre la estructura de gastos descnta para Es-
paña y los presupuestos británicos disponibles para el novecientos, tanto las 
partidas como su magnitud coinciden. Por poner un ejemplo, los coeficientes 
de ponderación aplicados por WilHamson en su estimación clasica del coste de 
la vida entre 1781 y 1850 son: alimentos, 63,8 por ciento; dquileres, 1^ ^^ ^ por 
ciento; combustible y alumbrado, 6,6 por ciento y ropa, 13,0 por ciento . Las 
^N.Sánchez-Albon^o. y T. Camero Arbat a981) P,29; también el Grupo de Estudios de 
Historia Rural adoptó esa misma decisión ^^^^^'JlfJión en un capítulo de mi tesis docto-
' Este material de investigación ^^¡^"^^^onprob^on^^n j ^ ^ ^ ^ ^^ ^^^ ^^ 
ral («Niveles de vida en España, ^ ' t ? „ ^ ' Í Í ó n e^ada al III Seminano sobre Econon,ias 
supuestos pueden consultarse en la X™¿°^^^^^^^^^ como indicador de los niveles de 
y Estrategas Familiares con el titulo «El P .^f "P"?^'°;'p"bra del 3 al 5 de marzo de 1997. 
vida (1850-1991)», celebrado en la Universitat Pompeu ^abra oei 
<• J. G. Williamson (1987), pp. 277-298. 
367 
ESMERALDA BALLESTEROS DONCEL 
divergencias se producen en nuestro siglo, ya que si se examinan los resul-
tados de las Encuestas de Presupuestos Familiares disponibles desde 1958, se 
aprecia una gran estabilidad en la distribución de gastos de los hogares es-
pañoles, que comienza a modificarse de forma significativa a finales de los 
años setenta. 
3. CRITERIOS ADOPTADOS EN LA ESTIMACIÓN DEL ÍNDICE 
DEL COSTE DE LA VIDA EN ESPAÑA, 1861-1936 
3.1. Selección de una muestra 
Nuestro interés por la recopilación y análisis de los precios está vincu-
lada a su aplicación al estudio de los niveles de vida. En este sentido, no 
era necesario reconstruir una exhaustiva estadística que abarcara la totali-
dad de la geografía española, por lo que decidimos seleccionar un estraté-
gico grupo de provincias a partir del cual cupiera promediar un valor de 
conjunto. Decidimos utilizar el salario real como variable discriminante, 
por lo que calculamos una razón entre precios y salarios que nos permi-
tiera, grosso modo, explorar la geografía del bienestar. Ese cociente se 
calculó para la totalidad de las provincias peninsulares en los años 1860, 
1896,1915 y 1930^ 
La información relativa a los precios contiene las cotizaciones provin-
ciales de trigo en los dos cortes de la segunda mitad del XIX y el precio del 
pan en los años 1915 y 1930. Para los salarios se localizaron en los cuatro 
años señalados los jornales de peones ordinarios, tanto agrícolas como no 
agrícolas, de cuya media se obtiene el valor salarial. Para poder establecer la 
comparabilidad entre los datos se calcularon índices estableciendo como 
base el promedio de las 47 provincias *. 
Los resultados de los cocientes permiten distinguir tres grupos de pro-
vincias según posean índices superiores, inferiores o próximos al valor pro-
medio. Cataluña, la costa del Cantábrico y Madrid tienen razones superiores 
a 100; es decir, la relación entre niveles salariales y precios resulta favorable. 
Galicia, Extremadura, Andalucía oriental y el sur levantino presentan co-
' La eliminación de Baleares y Canarias responde a las lagunas sistemáticas que presentan 
los datos de ambas provincias para el conjimto de las 12 variables que han servido para la se-
lección de la muestra. 
* Los datos e índices pueden consultarse en el apéndice estadístico, tablas 1-4 
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cientes inferiores al nivel medio, en tomo al cual se encuentran Aragón y 
las dos Castillas. Finalmente, se eÜgieron de cada grupo cuatro provmcias, 
resultando seleccionadas Barcelona, Madrid, Sevilla y Vizcaya como uni-
dades con alto nivel de vida. En un estadio intermedio se optó por La Co-
ruña Navarra, Valladolid y Zaragoza, y como exponentes de las provm-
cias con bajo nivel de vida se seleccionaron Alicante, Cáceres, Granada y 
° Aunque los criterios de selección pueden ser discutidos, la muestra ob-
tenida representa una cuarta parte de la geografía española y en eUa creemos 
que queda reflejada la heterogeneidad social y económica del país. 
3.2. Fuentes 
Es espectacular el retraso con el que la Administración española aco-
metió la formación de una estadística moderna de precios de consumo, 
que no alcanzó una adecuada organización hasta los anos cuarenta de nues-
" ° NÍexiste ninguna fuente que centralice de forma seriada una estadís-
tica de precios en el período que transcurre entre la segunda mitad del si-
glo XIX y el primer tercio del siglo XX. Ello obliga a encadenar los datos 
combinando distintos materiales, con lo que nuestro mAce se descompone 
en tres subperíodos: 1861-1890,1891-1906 y 1907-1936. 
En d primer subperíodo 186M890 nos hemos servido de la estadjtica 
de precios elaborada por el Ministerio de Fomento y que fue Pubhcada si 
muíáneamente en los Boletines Vrovinciales y en U Gaceta deMadnd^. 
Dicha estadística recoge las cotizaciones mensuales por provincias de ca-
^ÍTe artkulos de consumo primario: trigo, cebada, centeno, maíz garban-
zolarroz'aceite, vino, aguárdente, camero, vaca, tocino y pa,a de tngo y de 
" V a r a nuestro análisis se han considerado sólo o<^^^^^^¿^^^^^^; 
cia a incluir cebada, ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ Z -
sfdq!;:ir^!síptTr.taco 
ción(1975), pp. 3-11. 
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parámetros fiables sobre su importancia en el consumo total. Además, las di-
ferencias geográficas en la producción de cereales panificables también in-
fluyen sobre los patrones de consumo, pero, hoy por hoy, sólo tenemos al-
gunas medidas indirectas que impiden, a nuestro juicio, establecer con 
certeza tales diferencias '". 
Prescindimos del carnero por ser una variedad de carne no siempre 
consignada en las estadísticas, ya que hemos pretendido mantener una se-
lección de productos lo más homogénea posible. La eliminación de la paja 
obedece a que se trata de un producto destinado al ganado. Los cambios en 
las medidas, monetarias y metrológicas, nos ha obligado a homogeneizar las 
series en pesetas y en unidades del sistema métrico decimal. 
Para el segundo subperíodo 1891-1906 no hemos localizado ninguna 
fuente que se ajustara a los requerimientos generales de la estimación. Aun-
que a partir de 1891 la Dirección General de Agricultura, Industria y Co-
mercio inauguraba una nueva estadística de precios de la producción para 
más de una treintena de productos agrarios que vieron la luz a través de tres 
publicaciones: Boletín Semanal de Estadística y Mercados (1891-1902), Bo-
letín Quincenal de Estadística, Mercados e Informaciones Agrícolas (1903) y 
Boletín de Comercio e Información Agrícola y Estadística de Mercado (1904-
1907), hemos desestimado su empleo porque, si bien para los granos y las 
carnes la información es sistemática en todos los mercados, no ocurre lo mis-
mo con otros productos de consumo primario como son el arroz, las judías 
y las patatas ". Nuestra estimación del índice del coste de la vida se ha ba-
sado en tres series de precios al por menor publicadas por Reher y Balles-
teros (1993a), Pérez Sánchez (1996) y Pérez Castroviejo (1992) para las 
provincias de Madrid, Valladolid y Vizcaya. Hemos tomado de las series ori-
ginales las cotizaciones del pan de trigo, los garbanzos, el arroz, el aceite, el 
vino, la carne de vaca y las patatas, y se ha procedido a aplicarles idénticas 
ponderaciones (ver tabla 1). 
Finalmente, para el tercer subperíodo 1907-1924 el índice se sustenta so-
bre la información de precios que emana del Instituto de Reformas Sociales 
y que a partir de 1925 fue continuada por el Ministerio de Trabajo, Comer-
cio e Industria hasta la Guerra Civil. A pesar de las deficiencias que se le se-
ñalan, esta información es de un valor inestimable por dos razones: el Insti-
'» J.Simpson (1995), p. 188. 
" El Grupo de Estudios de Historia Rural [GEHR] (1980, 1981a, 1981b) acometió la in-
gente tarea de vaciar y publicar los estadillos de algunos precios contenidos en estos tres bole-
tines, dando así continuidad a las series de Sánchez-Albornoz (1975). 
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tuto recopiló precios al por menor y divulgó los datos a través de sus perió-
dicos Boletines '^ . 
Esta documentación no está exenta de problemas, especialmente para 
los años 1905-1908. En primer lugar, no existía ningún control que ga-
rantizara la actualización de las cotizaciones por los agentes responsables 
de recoger y remitir los precios. En segundo lugar, la penodicidad de la es-
tadística entre 1905 y 1908 no es homogénea: se reunieron precios tri-
mestrales, pero en cada período los precios corresponden a distintos gru-
pos de provincias, de manera que la comparabÜidad de los datos resulta 
muy arriesgada. A partir de 1909, esta deficiencia se subsano y la periodi-
cidad pasó a ser semestral para el conjunto de las 49 provincias. Algo si-
mÜar ocurre con los contenidos: entre 1905 y 1908 la estadística de sub-
sistencias reseña 15 productos, y a partir de 1909 se amplio a 42 
incluyendo artículos no estrictamente alimenticios ".Aunque la fusión 
de la sección de subsistencias del Instituto de Reformas Sociales con un de-
partamento de estadística del Ministerio de Trabajo por el Real Decreto 
2/06/1924 supuso la reducción de las series a 17 productos, la periodici-
dad de los registros mejoró al ser publicada desde entonces con carácter 
""^ De esta fuente se han extraído los precios correspondientes a 15 artícu-
los: pan de trigo, garbanzos, arroz, judías, patatas, aceite, vino, eche, carne 
de vaca, bacalao, huevos, azúcar y café como componentes de ^ -f^^-^ 
ción y, además, se han considerado las cotizaciones del carbón y del ,abon. 
Todos los precios, salvo los del carbón, se expresan en pesetas y unidades 
del sistema métrico decimal, por lo que no requieren nmgun tratamiento de 
normalización. El carbón en 1907 y 1908 se expresa en pesetas por quinta^ y, 
entre 1909 a 1926, en pesetas por arroba, que hemos convertido a pesetas 
por kilogramo. 
, , X j D f«^e.« Sociales en su afán de elaborar informes monográ-
- El mérito del Instituto de f f ^ ^ ^ ^ H e l momento está fuera de toda duda. En ma-
ficos sobre la problemática social d^.'.^/'P*"p p-^^,,917) DD 5-51: «(...) este sería el orga-
teria de precios, este es el juicio «">«'^° P ° ^ ¿ , 7 „ \ é „ i « Podría acometer en 
nismo que más seriamente, con mayor P'JV^^^° ¿^^^^ necesidad, completándolo 
España un servicio científico de P'«"° j f ' f . T ^ J ^ d e la vida del obrero por locaHdades». 
con el servicio de formación de presupuesio» u«^ ^ ^^^^^ ^^^ 
Asimismo hay que recordar que el "^^ap J ^ ^ S. ^ ^^^^ las limitaciones es la 
los resúmenes de esta estadística y que, como el mismo mai i^ 
que más confianza inspira. j„ u «¡tadística y el proceso de elaboración se detallan 
•' Las inquietudes en la (""^'"'^^.fll^'^'^^'Jbié!, Boletín del Insumo de Reformas 
en: Instituto de Reformas Sociales (1916, IV^^^ 
Sociales, tomo 57, Madrid, pp. 3-41. 
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Existen, además de los citados, otros organismos que recopilaron pre-
cios tales como el Instituto Geográfico y Estadístico o las Cámaras de Co-
mercio, pero la calidad de sus datos es netamente inferior a los de las pu-
blicaciones aquí señaladas '••. 
3.3. Composición de los índices provinciales de la alimentación 
Del epígrafe anterior se desprende que aunque el material localizado no 
responde exactamente a los requerimientos iniciales, sí permite construir un 
índice del coste de la vida aceptable. 
Nuestra estimación se sustenta sobre 276 series de precios, de las cuales 
252 se refieren a artículos relativos a la alimentación. Esta característica no 
representa una grave deficiencia, ya que, como se recordará, la distribución 
del gasto familiar se mantuvo muy estable en la cronología de análisis y ade-
más en ella se atribuye a la alimentación más de dos tercios del gasto total". 
Los productos incluidos bajo este epígrafe y la importancia atribuida a los 
mismos reflejan la composición interna del índice parcial de la alimentación 
(tabla 1). El principal componente de la dieta era el pan; su participación en 
el cáculo tiene una valuación decreciente en el tiempo (0,50-0,30) en favor 
del realce que en el consumo fueron adquiriendo otros productos. Las le-
gumbres (0,15) y las patatas (0,20) poseen en la ponderación un peso mayor 
que la carne (0,10) y las grasas (0,05) como consecuencia de las diferencias 
en el coste monetario de los bienes. La presencia del vino resulta ineludible 
por su aporte calórico aunque su importancia en el índice quizá haya sido 
subvalorada (0,07). 
3.4. Participación de los precios de otros bienes 
Sería incorrecto no incluir en el índice los apartados relativos al vestua-
rio, la vivienda y el combustible. Para cubrir el 30 por ciento restante del 
presupuesto familiar, hemos incorporado en el índice como indicador del 
" Para una revisión crítica de las fuentes que suministran precios en el primer tercio del 
siglo XX remitimos a E. Riú (1917), pp. 5-51; E. André (1920), pp. 5-46; S. Roldan (1972), 
pp. 5-66; A. Ojeda Eiseley (1988), pp. 13-47. Para un período más amplio, ver J. Maluquer 
(1989), pp. 499-532. 
" Sobre este aspecto, ver E. Ballesteros Doncel (1997), p. 12. 
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TABLA 1 
Composición del índice del coste de la alimentación en España, 1861-1936 
A^f¡^l„, Ponderaaón Fuente Localidades 
Subperíodo 1: 1861-1890 
n 500 La Gaceta de Madrid Alicante 
Tngo "' ,^" Barcelona 
Garbanzos 0,150 ^,^^^^ 
A ™ ^ "•"'„ LaCoruña 
Aceite O'O^ O Granada 
Vino 0.070 j^^j^ . j 
Aguardiente 0,050 ^^^^^^^ 
Carne de vaca 0,U3U Sevilla 




Subperíodo 2: 1890-1907 





Carne de vaca 0,100 
Patatas ^^^^^^^^^^_OjOO_ 
Subperíodo 3: 1907-1936 













* Este producto se incluye desde 1909. 
Reher y Ballesteros (1993b) Madrid 
Pérez Sánchez (1996) Valladolid 
Pérez Castroviejo (1992) Vizcaya 
Boletín del Instituto 
de Reformas Sociales, 1907/25 
Boletín Oficial del Ministerio 
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vestuario la serie de vestido y calzado elaborada por Reher y Ballesteros 
(1993a) y también el precio de la vivienda entre 1902 y 1931, estimado re-
cientemente para Valladolid por Pérez Sánchez (1996). En lo que respecta al 
combustible, contamos con datos provinciales entre 1907 y 1926; el resto de 
la cronología se ha completado con los datos de Reher y Balleteros (1993a). 
Por último, el precio del jabón entre 1907 y 1936 proviene de las estadísticas 
elaboradas a partir de los Boletines del Instituto de Reformas Sociales y del 
Ministerio de Trabajo. 
El resultado de combinar las distintas series de precios asociadas a las 
partidas de gasto queda reflejado en la tabla 2. 
TABLA 2 
Porcentajes de gasto asociados a los grupos de consumo 


































3.5. Estimación y alcance de índice del coste de la vida 
El proceso seguido para culminar el objetivo inicial puede describirse de 
la siguiente manera. Para cada subperíodo se construyen números índices con 
las series anuales de precios provinciales, a las que se aplican las ponderacio-
nes descritas en la tabla 1, los cálculos se resuelven mediante una fórmula de 
tipo Laspeyres, obteniendo los índices provinciales del coste de la alimenta-
ción. Los resultados se pueden consultar en las tablas 5, 6 y 7 del apéndice. 
Sobre estos índices provinciales de la alimentación se establece la media, 
alcanzándose el promedio del país. Así se llega a disponer de tres índices, 
uno para cada subperíodo, que son enlazados al convertir a base común las 
series de distinta cronología. Técnicamente esta forma de encadenamiento 
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presenta el inconveniente de que hace iguales series de composición dife-
rente Sin embargo, este procedimiento se ha utiHzado en España y en otros 
países en aqueUas épocas en que aún no se haUa configurada la naoderna es-
tadística socio-económica. La necesidad de conocer la evolución histonca de 
los precios prima sobre el rigor ciéntifico de neutralizar los cambios en los 
patrones de consumo '*". ., , . i , 
Finalmente, a la serie parcial de la alimentación se le incorporan los ín-
dices de otros bienes: vestuario, vivienda combustib e y jabon^Se calcula de 
nuevo un índice siguiendo la fórmula Laspyres con los pesos descritos en la 
tabla 2 y se Uega al índice del coste de la vida, cuyos resultados se recogen en 
la tabla 8 del apéndice estadístico. 
La estimación Uevada a cabo en este ejercicio supone un avance en el co-
nocimiento de los precios en España, puesto que incorpora la recreación de 
un conjunto de series de precios relativas a do^e provincias de la geografía 
peninsular para los períodos 1861-1890 y 1907-1936. La principa contri^ 
bución de este trabajo está en relación con la recopilación de cotizaciones de 
bienes relativos a la alimentación, mientras que la cobertura del mdice sobre 
el resto de los bienes puede valorarse como mdicativa, especialmente para la 
vivienda y el vestuario. .i i • j j -
Las litaciones más importantes de nuestro calculo tienen dos dmiensio-
nes En primer lugar, con respecto a la naturaleza de las cotizaciones, para el 
p m i r suíperíodo 1861-1890) disponemos de precios de producción, en 
primer suoper u v , . ^ contamos con precios al por menor, 
contraste con el resto de la « ^ ^ e r í o d o (1891-1907), el estado de las En segundo lugar, para el segundo subpenoao uo7i ly /, 
fuenti nos ha Lpedido recrear las vaHosas f-^^^^^T^f^^^^^Z:^ 
Uzado los datos locales disponibles para Madnd, ^^^^^^^^ y ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
a nuestro juicio el problema más importante que presenta el calculo, pero, 
p r a e l 1 Tueta estimación del coste de la vida mepra el conocimiento de 
aprecios' entre la segunda mitad del siglo XIX y el pnmer tercio del siglo XX. 
4. RESULTADOS 
4.1. Comportamiento de la serie 
Los resul^do, obtenidos « ^ f ' ^ f ^ ^ ^ ^ í ^ » - - 1 
sobresaHente, a primera vista, es el dualismo que en ei la g y 
.^Sobreesté asunto, ver Instituto Nacional de Estadística (1979), pp. 29-32. 
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GRÁFICO 1 
índice del coste de la vida en España, 1861-1936 (base 1913 = 100) 
| i i " M i i i | i i i i | i i i i | i M i | i r M | i i i i | i i i i | i i i i | i i i i | M i i | i i n | i i i i | i i i i | i 
65 70 75 80 85 90 95 00 05 10 15 20 25 30 35 
1861 1900 1936 
ICV 
FUENTE: Ver texto y tablas 1 y 8. 
serie. La relativa estabilidad del novecientos se ve sacudida por el proceso 
inflacionario ocurrido entre 1914 y 1920, conclusión que no modifica lo que 
ya sabíamos. 
Ahora bien, el alcance de las crisis de subsistencias de la segunda mitad 
del siglo XIX ha sido medido, hasta el momento, considerando el movi-
miento en el precio de los cereales. Según Sánchez-Albornoz, el incremento 
en la cotización del trigo fue del 56 por ciento en 1868, del 27 por ciento en 
1879 y del 34 por ciento en 1882 ". La importancia del trigo en el consumo 
global de la población no justifica que se pueda establecer una identidad en-
tre crisis de cereales y crisis de subsistencias. Si medimos el aumento, para 
esos mismos años, sobre nuestro índice del coste de la alimentación (ais-
lando las variaciones del vestuario y el combustible), las cifras se atenúan no-
" N. Sánchez-AJbomoz (1975), pp. 34-35. 
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tablemente Entre 1866 y 1868 el encarecimiento no superó el 26 por cien-
to; mientras que entre 1877-1879 y 1881-1882 el índice de precios subió un 
10 y un 11 por ciento, respectivamente. , , . 
Esta reducción significativa sobre el efecto de las crisis de subsistencias 
confirma su existencia y, al mismo tiempo, sugiere una lectura renovada de su 
alcance- pero sobre todo invita a proyectar análisis menos simplificados sobre 
la relación de variables económicas y sociales. En este sentido también 
nuestro estudio podría ser severamente juzgado si echáramos en el olvido la 
importancia del autoconsumo concretada en la tenencia de tierra o en el dis-
frute de una pequeña parcela, la cría de animales de granjena, el acceso a la 
pesca fluvial y marítima, la caza, la recogida de frutos, etc., en un contexto de 
preeminencia del campesinado. Además, la propia experiencia mdica que la 
carestía o encarecimiento de un producto forzara a sustituirlo o comple-
mentarlo con otros bienes, y esta estrategia no ha sido controlada en el aná-
lisis El estudio de las crisis de subsistencia pasa por un conocimiento mas 
profundo de la estructura social y de las relaciones que en eUa operan. La m-
cidencia de ciertos factores puede suponer que la población mantiene un 
cierto bienestar aun cuando los precios sugieran una perdida del mismo. 
Volviendo a la trayectoria que marca el índice del coste de la vida: la de-
flación de los años ochenta y noventa del siglo pasado se exphca tanto por el 
contexto internacional depresivo de la economía como por el progresivo 
efecto en la depreciación de la peseta. Las implicaciones d e l j " ^ c t ° b^^ 
pano-americano sobre los precios, a juzgar por el ^^"¡^^^'^'^^^'1^, 
dice, no resultaron significativas, con un aumento del 10 por ciento en el 
" I r c X ' d ^ s i g l o no alteró la dinámica, pues la moderada sucesión de 
alzas y baTas. nunca'superiores al 10 por ciento, se compensan entre si y di-
bujan una tendencia plana de inapreciable pendiente. 
Elpunto de inflexión en el comportamiento de la sene se locahza en el 
año 19H La vertiginosa inflación registrada en los precios estuvo determi-
nada en buena medida por los efectos que sobre nuestra economía desen-
nada en buena meuiu y ^^ ^^ momento Es-
cadenó la Gran Guerr j Pe o no^ e^ ^^ ^^ ^^ ^^ ^^ ^ ^^^^ j ^ ^^^^^^^^^ 1^ ^ 
pana vivía un alto grado fe conmctmJ« ^^^^ ^^ ^^ ^^  ^ ^ ^^ 
Krll^ y^ m :^^ ^^ ^^ ^^  
serie. Elbarómetrodélos predosr^^^^^^^^^^ 
nómica pero también es sensible a los hecnos PO""*- ^ 
peso de cada factor sobre su evolución en el tiempo forma parte de una nue 
va investigación. 
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4.2. Gimparación con otras seríes 
La comparación entre el nuevo índice del coste de la vida y las series de 
Sarda para la ciudad de Barcelona, y de Reher y Ballesteros para Madrid, se 
ha establecido eliminando la tendencia a partir de las primeras diferencias, 
obteniendo los siguientes valores de correlación positiva (tabla 3). 
TABLA 3 
Coeficientes de correlación entre los índices del coste de la vida 













Nivel de significación 0,01. 
Con la serie de Sarda el coeficiente alcanza un modesto valor, 0,458, 
mientras que con la de Madrid se eleva a 0,562, y entre ellas, el coeficiente es 
de 0,499. En nuestra opinión, la discreta intensidad en la relación observa-
da entre los tres índices responde a dos factores. 
En primer lugar, la naturaleza de los precios condiciona la evolución de 
las series. Hay que recordar que los datos de Sarda son en su mayoría de im-
portación, el índice de Reher y Ballesteros se nutre de cotizaciones al por 
menor y la nueva serie, como ya hemos explicado, posee un carácter mixto. 
Obviamente, en el largo plazo los principales impulsos de nuestra economía 
se reproducen en las tres series, aunque sin duda a corto y medio plazo exis-
ten divergencias significativas. 
El gráfico 2 muestra que la distancia entre las series se establece básica-
mente en dos momentos. Por un lado, la depresión de los años ochenta y 
noventa es más acusada en el índice de Sarda que en los otros dos y, por otro 
lado, la bflación iniciada en 1914 alcanza mayor virulencia también en la se-
rie relativa a la ciudad de Barcelona, que además es la única de las tres 
que muestra un considerable descenso posterior al conflicto europeo. Como 
se comprobará más adelante, las características que muestra el índice de Sar-
da son más afines a la trayectoria seguida por Inglaterra, Francia e Italia que 
a nuestra estimaciórv del coste de la vida en España. 
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GRÁFICO 2 
índices de precios en España, Madrid y Barcelona, 1861-1936 






l | l l | | | l l l l | l l l l | I M I | l l l l | l | l l l l | I I H | l l l l | l l l l | l l l l | i 
X T T T T S O 85 90 95 00 05 10 15 20 25 30 35 
1861 19°° '^^^ 
ICV Madrid Barcelona 
, • ^ , D 11 . ,„c HQQIa) DD 135-136; Barcelona, Sarda (1948), 
FUENTES: Madrid, Reher y Ballesteros (19V3a), pp. Í;---
pp. 302-305. 
El segundo factor de desigualdad es el grado de integración del rnerca 
do nacional. Aunque nuestra estadística no permite - " f ^ ^^^^^^^^^^^ 
puede explorarla. Se han calculado dos matnces de corral 'ru^ npa^ ^^  los sub^ 
períodos en los que poseemos datos en las doce provmcias (tablas 4 y 5) y 
los resultados indican una gran armonía. 
En la tabla 4 los valores de correlación obtenidos para 1861-1890 su-
gieren que os índices de precios provinciales se encuentran en smtonia. Se-
U l datos E s p ^ s ^ ^ í - - ^ 
t r " g r d e t d l : i L r f d S l seguida de S ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
na. Estas provincias tienen en común que son -° - - J^^^"^^^^^^^^^ 
do marítimo, lo que se traduce en una ventaja comercial ante eventuales 
versidades. 
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Para el período 1907-1936, como cabía esperar, los coeficientes son aún 
mayores (tabla 5). Aunque en este caso lo significativo es que la provincia de 
Barcelona se desvía notablemente del patrón común marcado por las restan-
tes once unidades. Esta situación quizá indique que la economía barcelonesa 
pudiera estar más integrada en el mercado exterior que en el mercado nacio-
nal, pero esta afirmación, por el momento, sólo representa una hipótesis. 
4.3. Comparación con otros países europeos 
La comparación del índice del coste de la vida en España se ha hecho 
con cuatro países, Francia y Gran Bretaña como núcleos de rápido desa-
rrollo, y Portugal e Italia como áreas menos aventajadas. En el gráfico 3 se 
puede observar la evolución de los índices de precios en España, Portugal e 
S 
GRÁFICO 3 
índices de precios en España, Portugal e Italia, 1861-1936 
(base 1913 = 100) 
i i ' l ' i " l " ' i | " ' i | ' i i M i i i i | i " i | i i i i | i i i i | ' i i i | i i " | i i i i | i i i i | i i M | i i i i | i 
65 70 75 80 85 90 95 00 05 10 15 20 25 30 35 
1861 1900 1936 
ICV Portugal Italia 
FUENTES: Portugal, Justino (1989), pp. 14-16; Italia, Mitchell (1975), pp. 742-747. 
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GRÁFICO 4 
índices de precios en España, Inglaterra y Francia, 1861-1936 
(base 1913 = 100) 
1861 
„-.-.-.-„ M I I I l | I I M I I I I I I I I I l | M I I I I 
6 T m r ^ 9 0 " 9 5 ' 0 0 ¿5 10 15 20 25 30 35 
1900 '936 
ICV Inglaterra Francia 
^, 1 D u^^Hn» (1956) DD 299-302; Francia, Mitchell (1975), 
FUENTES: Inglaterra, Phelps Brown y Hopkins UV?b;, pp. ¿77 ^ 
pp. 742-747. 
ItaHa. En el largo plazo los tres indicadoras muestran el ^or^tr^^^^ntrchrc^ 
lativa estabüidad del novecientos y la inflación en tomo a ^^^-oMFn^ 
mera Guerra Mundial. La intensidad en los anos de depresión e mflacion re-
sulta mayor en Italia que en España. „»„ „ Pc^oS^ r«n1fíi 
Por último la experiencia de Inglaterra y Francia frente a España resulta 
ror uiiimu, la CA^ /„^áfirn 4) El oroceso de deflación en am-
positiva en el medio y largo plazo g ^ ° ^^¿^P 1^  i„fl^,i,„ d,I ^,^,¿, 
bos países es más acusado que en España, asmusuiu, 
bélico tuvo un mayor efecto para Francia e Inglaterra. 
5. CONCLUSIONES 
El material generado en este artículo acrece el interés por el esmdio de 
los precios en España. Somos conscientes que la estimación del coste 
383 
ESMERALDA BALLESTEROS DONCEL 
vida realizada se presta a mejoras sustanciales, especialmente en el período 
que transcurre entre 1891 y 1906 cuando el índice recoge los precios en tan 
sólo tres provincias. A pesar de ello, las nuevas series presentadas pueden 
contribuir eficazmente al desarrollo de varios debates. A la luz de los nuevos 
resultados, los efectos de las crisis de subsistencias invitan a proyectar aná-
lisis más sofisticados sobre la relación de variables sociales y económicas. 
Queda por determinar, entre otras cosas, la elasticidad de la demanda en los 
productos considerados de consumo primario. Por otra parte, los datos 
sugieren que la articulación del mercado interior podría haber alcanzado en 
la segunda mitad del novecientos un alto grado de madurez, pero la confir-
mación de esta hipótesis exige tomar en cuenta nuevos elementos. 
Tanto la estimación del índice del coste de la vida en España como las 
series de precios provinciales que lo conforman pueden enriquecer otros tra-
bajos de muy diversa índole. Sea como fuere, el conocimiento de los precios 
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incluir en el trabajo las series anuales de precios. La autora advierte que el material 
de investigación está a disposición de los interesados y que podrá solicitarse a través 
de la Secretaría de Redacción de la Revista. 
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UNA ESTIMACIÓN DEL COSTE DE LA VIDA EN ESPAÑA. 1861-1936 
TABLA 1 
Preaos del trigo, jornales diarios (en pesetas) y números índices en 1860 
pj^ECIOS ' JORNALES ÍNDICES (base. España = 100) 
^r: JWTn vmo Medta Precios Jornales Salario real 
Alava r ^ ^ \^, ^ ^ I S ; Í 7 !¿9f6 '^f^ 
Albacete 21,91 — \% i'35 126,56 102,01 80,60 
Alicante 26,62 .13 •'» ' jg 12946 103,51 79,96 
Almería 27,23 .25 J.^" • 7997 9900 123,80 
Ávila 16,82 .13 - ^ • g g j j 9900 100,49 
Badajoz 20.72 .00 I . " . ^^3,71 143,04 115,63 
Barcelona 26.02 1,75 AU? ^.^^ ^^^^ ^^^^^ 1^033 
Burgos 17,49 — \-y lO^ 88.76 80.18 90.33 
Caceras 18,67 0,88 ,^^ • 12304 143.04 116,25 
Cádiz 25.88 - \'^ l'25 102,17 94,10 92,10 
Castellón 21,49 1.00 ,W . ^ 33 95^3 9990 
C.Real 20.05 0.78 ,/? • ^ ^ g , 92,22 92.32 
Córdoba 21,01 1,00 \% {2?, 107.73 96.36 89.44 
Coruña.La 22.66 — \'f 139 8i,82 104.64 127.89 
Cuenca 17,21 .25 ^^ l'33 iio,63 100.13 90.50 
Gerona 23.27 .06 .60 • 12143 94,10 77.50 
Granada 25.54 1.00 ,5" j ' , , 7712 ii6,69 151,32 
Guadalajara 16.22 — ''i/ 193 111,87 145.30 129,88 
Guipúzcoa 23.53 — • " 139 i23,85 104,64 84,49 
Huelva 26,05 ,25 ,53 ^^ 10,,27 108,41 107,05 
Huesca 21.30 , 3 . / ' '3^ 96,47 102.76 106.53 
Jaén 20,29 1,13 \'f 0 % 78,78 72,65 92,22 
León 16,57 0,63 ,30 ".^ ^21.05 112.93 93.29 
Lérida 25.46 1,25 ,^5 • g5^5 93,73 109,95 
Logroño 17,93 0.94 ,55 . g , ^g 7329 91,59 
Lugo 17,98 ,00 .08 ' ^ 89,76 108,41 120,77 
Madrid 18,88 .25 \f 144 123,52 108,41 87,77 
Málaga 25,98 .25 , " , 13341 100,88 75,62 
Murcia 28,06 ,00 .68 \-> 91^24 115,94 127.07 
Navarra 19.19 1.50 .58 • 9327 75.66 76,99 
Orense 20.67 0.88 .13 • 108,92 91.47 83.98 
Oviedo 22.91 1,00 ,43 -^  g0,44 95,23 118,38 
Falencia 16.92 0,95 ,58 ^ 12i3g 66.25 54.58 
Pontevedra 25.53 0,63 ,13 ^- 7146 89.59 125,37 
Salamanca 15,03 0.88 .50 • 9941 149,06 149,94 
Santander 20.91 - '^8 . ^^.98 131,75 80,52 
Segovia 15.35 - • " 50 107.21 112,93 105,33 
SevSk 22,55 1.25 • " ^X 77 45 84,69 109.35 
Soria 16,29 1.00 \^\ '{^ 127 32 107,66 84,55 
Taragona 26,78 1.13 •? ' \% 92 62 98.25 106,08 
l e u e f 19,48 1.13 -^8 '^^ 8796 94.10 106,99 
l o e d o 18,50 1,00 .50 Yn 113 15 99,00 87,49 
Vaencia 23,80 1.00 .63 '^^ 83 49 89,59 107,31 
V a S l i d : 17,56 0.88 1,50 \ ^ ,04,69 131,75 125,84 
Vizcaya 22,02 1,25 2,25 „ 7 g 11,42 43,25 
Zamora 16,36 - | '48 1144 87,34 108,41 124.12 
^ " ^ 8 ° ^ " ' ^ ' ^ • , ' „ , 1328 100.00 100,00 100,00 
España 21.033 1,073 .583 . 3 ^ 101,65 105.64 103,93 
Muestra 21.380 1.190 j ^ i J l l 
~ 1 j en la construcción de caminos; (3): Media entre 
(1): Jornal medio de peones agrícolas; (2): J ° . " ¿ f ,P!?".75^Cociente media de los jornales y media de Es-
(1) y (2); (4); Cociente precio del trigo y media de bspana, 
paña; (6): Cociente (4)/(5). 162-165; Jómales agrícolas, A. García Sanz 
FUENTES: Precio del trigo, N Sánchez-Al^moz (l^/:>i^ W^^ 208, 
(1980), p. 63; Jornales no agrícolas, S. Maarazo 
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TABLA 2 


































































































































































































































































































































C. Real 18,31 
Córdoba 22,51 




































(1): Jornal medio de peones agrícolas en poblaciones de hasta 6.000 habitantes; (2): Jornal medio de los obre-
ros fabriles e industriales en las capitales de provincia; (3): Media entre (1) y (2); (4): Cociente precio del tri-
go y media de España; (5): Cociente media de los jornales y media de España; (6): Cociente (4)/{5). 
FUENTES: Precio del trigo, GEHR (1981), pp. 185-186; Jornales, Instituto Geográfico y Estadístico (1903), 
pp. XLVII-XLVín, 
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TABLA 3 
Preaos del pan, jornales diarios (en pesetas) y números índices en 1915 
pp pnns JORNALES ÍNDICES (base, España = iooT 
^ - -X¡W ülñ^ Media ' Precios Jómales Salario real 
r » M ^ ^ ^ ) _ _ ( 0 (2) O) (^> 'II '^ 
-: Z7, 77'i 7 ¡0 262 100,68 106,98 106,25 
Álava 0,44 2,65 2,60 Ab^ 
Albacete 0,39 2,02 2,50 2/6 ^^^, ^^^^^^ ^.^^ 
Alicante 0,45 ,84 3.20 ^ , 5 ^ 9350 
Almería 0,40 1,80 2,4U ^^,10 91,48 
Ávila 0,44 2,02 2,?u , ^ 
Badajoz 0,40 1,80 2,00 1^0 ^^^.^^ ^^^^^^ 
Barcelona 0,49 2,80 i.w ^^ ^^2,09 103,75 
Burgos 0,43 2,3 2,/U . ^^^^ ^^ ^j ^ ^^ 
Cáceres 0,36 ,51 ^,'0 jO 26 106,77 101,44 
Cádiz 0,46 ,84 3,4U A ^^.^^ ^ g ^ 
Castellón 0,43 ,65 >,10 • ,9 03 jogig 
C.Real 0,40 ,86 3,00 A^^ ^^, ^^^^ ^^^6 
Córdoba 0,42 1,84 2,/u , ^^^ ^^8,40 94,75 
Coruña,La 0,50 2,02 3,íU , ^ ^.^^ ^ ^^ 
Cuenca 0,37 1,83 AÍU , ^^ ^6 117,98 112,09 
Gerona 0,46 2,69 3,iO A ^^21 90,74 
Granada 0,42 ,58 A/u , ^^ ^2,51 103,66 
Guadalajara 0,39 1,74 2,8U ^,^ ^^ 26 135,50 128,73 
Guipúzcoa 0,46 2,75 3,90 ^,^ ^^2,12 107,99 96,32 
Huelva 0,49 2,00 3,3U A ^ ^ ^^^^^ gg^g 
Huesca 0,44 2,44 2,5U j , ' ^ ' ^^23 96,40 
Jaén 0,40 ,83 2,50 A ,2,92 106,86 
León 0,38 1,% 2,60 A^ ^^ 26 114,31 108,60 
Lérida -0,46 2,41 3,20 A ^^2,97 97,19 94,39 
Logroño 0,45 2,07 2,70 A^ ^^^^ „23 
Lugo 0,52 2, 1 2,40 A ^28,78 127,91 
Madrid 0,44 2,12 4,20 >,i^ ^^^ ^^^^ 9037 
Málaga 0,47 ,77 3,00 j,> ,^49 95_2o 
Murcia 0,42 1,79 2,70 ^ /^ ,0^_„ lUlO 
Navarra 0,42 2,54 2,70 Ao j^g^O g^ ,^^ , 
Orense 0,50 2,12 3,20 Abb jjj(,5 9333 
Oviedo 0,52 2,55 2,90 A/^ ^^^47 105 „ 
Palencia 0,42 1,78 3,20 A^ ^^2,i2 87,82 78,33 
Pontevedra 0,49 2,01 2,30 A ^^ 109_^ 2 116,85 
Salamanca 0,41 2,08 3,30 A^ ^^^ j,5_^4 10^62 
Santander 0,47 2,38 3,30 A g^_45 9022 
Segovia 0,38 1,85 2,00 l,^^ ^^5 10942 103,95 
Sevilla 0,46 2,17 3,20 Ab» , ^3 gog^ «8,38 
Sona 0,40 1,77 2,20 1,9» ^^ 26 112,68 107,05 
Tarragona 0,46 2,03 3,50 A^o 9006 93,71 
Teruel 0,42 1,92 2,50 2,21 9^43 
Toedo 0,41 1,84 2,60 2,22 103,13 
Vaencia 0,43 1,98 '.«O 2,49 ^^ g5_„ 
V ladd.d::.: 0,41 1,85 2,10 1.97 ^^y 1,3^9 105,34 
Vizcaya 0,47 2,66 2,90 A /» 9414 9350 
Zamom 0,44 1,82 2,80 A31 ^^^ ^^ ^05,14 102,11 
2^"»°^^ ° ' ' ' ' ' , ' , g 2 454 100,00 100,00 100,00 
España 0,437 2,059 2,849 2 A ^ ^^^^ , , , , , 102,78 
"^"^^^ °''*''° ^^  T j ^ n e , ordinarios multipUcador 10; (3): Media 
(1): Jornal medio de peones agrícolas; (2); S » l ^ " ° ? ^ ° X ^ " ( f ) °Cociente media de los jómales y media 
entre (1) y (2); (4): Cociente precio del pan y media de tspana, 
de España; (6): Cociente (4)/(5). , c^^„/^i tomo XII; Jornales agrícolas,/«jtó»ío 
FUENTES: Precio del pan, Boleiir, ^ 1 " % ^ / / 5 > r n d e f no ^ DÍrecaón General del Trabajo 
Geográfico y Estadístico (1916), pp. 244-zt^, J 
(1931), p. XXXVI. 
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TABLA 4 
Precios del pan, jornales diarios (en pesetas) y números índices en 1930 
PRECIOS JORNALES ÍNDICES (base, España = 100) 
Pan AI9}0 V19Í0 Media Precios Jornales Salario rea! 
(ptas.-kg) (I) (2) O) (4) O) (6) 
Álava 0,59 3,75 4,72 4,23 95,00 84,28 88,72 
Albacete 0,61 4,50 3,84 4,17 98,22 82,99 84,50 
Alicante 0,65 5,25 4,56 4,90 104,66 97,62 93,27 
Almería 0,61 5,25 3,28 4,26 98,22 84,88 86,42 
Ávila 0,60 3,88 3,92 3,90 96,61 77,62 80,34 
Badajoz 0,58 4,25 3,84 4,04 93,39 80,50 86,20 
Barcelona 0,70 8,50 6,80 7,65 112,71 152,25 135,08 
Burgos 0,59 5,00 4,72 4,86 95,00 96,72 101,81 
Cáceres 0,56 3,25 4,00 3,63 90,17 72,14 80,01 
Cádiz 0,60 5,43 4,80 5,11 96,61 101,80 105,37 
Castellón 0,65 8,00 4,08 6,04 104,66 120,21 114,85 
C. Real 0,57 5,50 4,24 4,87 91,78 96,92 105,60 
Córdoba 0,58 5,00 4,24 4,62 93,39 91,95 98,46 
Coruña,La 0,70 5,50 5,12 5,31 112.71 105,68 93,76 
Cuenca 0,55 4,50 3,60 4,05 88,56 80,60 91,02 
Gerona 0,70 6,50 4,60 5,55 112,71 110.45 98,00 
Granada 0,58 4,25 3,92 4,09 93,39 81,30 87,05 
Guadalajara 0,60 4,25 3,84 4,04 96,61 80,50 83,33 
Guipúzcoa 0,64 5,75 5,92 5,84 103,05 116,13 112,69 
Huelva 0,65 4,75 4,48 4,61 104,66 91,85 87,76 
Huesca 0,55 5,25 5,44 5,34 88,56 106,37 120,12 
Jaén 0,53 5.25 3,84 4,54 85,34 90,45 105,99 
León 0,61 5.50 5,36 5,43 98,22 108,07 110,03 
Lérida 0,65 8,50 4,80 6,65 104,66 132,35 126,45 
Logroño 0,60 5,50 4,88 5,19 96,61 103,29 106,92 
Lugo 0,65 5,00 4,16 4,58 104,66 91,15 87,09 
Madrid 0,65 6,50 7,60 7.05 104,66 140,31 134,06 
Málaga 0,62 4,50 5,04 4,77 99,83 94,93 95,09 
Murcia 0,60 4,75 3,76 4,25 96,61 84,68 87,65 
Navarra 0,62 7,75 5,68 6,71 99,83 133,64 133,87 
Orense 0,67 5,00 4,56 4,78 107,88 95,13 88,18 
Oviedo 0,75 6,75 7,04 6,89 120,76 137,22 113,63 
Falencia 0,59 5,00 4,80 4,90 95,00 97,52 102,65 
Pontevedra 0,70 4,25 4,32 4,28 112,71 85,28 75,66 
Salamanca 0,60 2,50 4,80 3,65 96,61 72,64 75,19 
Santander 0,70 5,50 6,00 5,75 112,71 114,44 101,53 
Segovia 0,60 5,25 4,00 4,63 96,61 92,05 95,28 
Sevilla 0,59 7,00 4,88 5,94 95,00 118,22 124,44 
Soria 0,58 5,50 4,32 4,91 93,39 97,72 104,64 
Tarragona 0,70 7,50 5,04 6,27 112,71 124,78 110,71 
Teruel 0,60 5,00 4,56 4,78 96,61 95,13 98,47 
Toledo 0,60 4,13 4,00 4,06 96,61 80,90 83,74 
Valencia 0,65 4,50 4,64 4,57 104,66 90,95 86,90 
Valladolid 0,62 4,00 4,64 4,32 99,83 85,98 86,12 
Vizcaya 0,65 6,50 6,80 6,65 104,66 132,35 126,45 
Zamora 0,60 3,00 3,52 3,26 96,61 64,88 67,16 
Zaragoza 0,60 7,50 4,88 6,19 96,61 123,19 127,52 
España 0,621 5,329 4,721 5,025 100,00 100,00 100,00 
Muestra 0,630 5,840 5,240 5,540 100,90 110,30 108,78 
(1): Jornal medio de peones agrícolas; (2): Salarios/hora de peones ordinarios, multiplicador 8; (3): Media en-
tre (1) y (2); (4): Cociente precio del pan y media de España; (5): Cociente media de los jornales y media de 
España; (6): Cociente (4)/(5)-
FUENTES: Precio delpan, Boletín del Ministerio de Trabajo (1930), tomo I, pp, 106-107; Jornales agrícolas. 
Instituto Geográficoy Estadístico (1932), p. 549; Jornales no agrícolas. Dirección General del Tra-
¿<í;b(1931),p. X X X V L 
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TABLA 6 
índices del coste de la alimentación, 1889-1909, Madrid, Valladolid 
y Vizcaya (base 1900-1902 = 100) 
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TABLA 8 
índice del coste de la vida en España, 1861-1936 (base 1913 = 100) 










































































































































































































UNA ESTIMACIÓN DEL COSTE DE LA VIDA EN ESPAÑA, 1861-1936 
TABLA 8 {continuación) 
Año Alimentación Vestido Combustible Vivienda Jabón ICV 
73,30 135,71 105,51 1901 105,84 
1902 105 82 75,00 135,71 101,94 105,34 
1903 110 72 77,26 135,71 101,94 109,00 
1904 113'36 64,80 135,71 101,94 109,60 
1905 11623 85,12 135,71 101,94 113,64 
1906 113'36 77,46 135,71 101,94 110,87 
1907 110 27 85,46 97,86 101,94 105,71 
1908 109 27 79,07 94,17 101,94 104,01 
1909 12074 97,25 108,99 100,97 114,18 115,50 
1910 104'o2 99,17 101,60 100,00 96,51 102,64 
1911 102*74 101,09 101,91 100,00 99,45 102,09 
1912 99 40 101,85 100,63 100,00 98,15 99,71 
1913 100 00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 
9 4 110 02 98,94 104,48 99,03 100,87 107,08 
9 5 12120 99,52 110,36 98,06 100,55 115,14 
9 6 12924 109,84 119,54 98,06 104,69 122,47 
9 ? 34*13 84,39 109,26 92,23 138,17 123,93 
9 8 16426 95,39 129,82 83,98 189,20 148,87 
9 9 ^347 89,89 141,68 83,98 189,97 169,40 
: : : 2i8;i7 91,26 154,71 12233 202,07 191.91 
1921 192 03 89,20 140,61 128,16 192,69 172,82 
922 92 26 94,01 143,13 ' 169,17 176,55 176,88 
923 73 54 96,24 134,89 210,19 158,34 166,78 
924 20161 9070 146,15 210,19 153,54 186,20 
925 Sé? 109 29 157,90 210,19 152,78 192,04 
•]lf, :89 35 134 44 161,89 210,19 146,67 182,44 
7 • ; 192,86 281,07 147,66 198,29 
928 79H 18191 192,86 291,26 137,84 189,25 
9 74 21261 192,86 290,05 140,35 198,12 
930 82'Í2 15381 192,86 288,83 132,93 188,04 
1932 193,49 238,49 19 , ¡3239 19712 
1933 182,37 226,64 92 86 ^^^ 
1934 196,48 213,68 8,5 ^^^ 
1935 192,81 209,4 78, 
1936 187,61 205,70 1^8.5/ [ 
39^ 
